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ADVERTENCIAS 

La dirección de toda correspondencia es: JOSÉ 
DLA.Z, calle de Ministriles, 21 y 23 , s egundo . 

Se suplica á todos los compañeros que, aunque 
v e n g a bajo el mismo sobre la correspondencia diri-
pda al Consejo de redacción y Comisión adminie-
;rativa, procuren separarla y explicar bien los c o n ­

ceptos de pedidos, así como de las cantidades que 
remitan, para llevar la contabilidad con facilidad. 

También les rogamos, que para evitar gastos , se 
fijen en la sección Correspondencia administrativa. 

D O C T R I N A L 

DESARROLLO DE NUESTRO PROGRAMA 

Propiedad.—Liherlad.—Inilividualislas v Socialislas.—El Colec­
tivismo.—Su definición.—Pruebas dé éste , deducidas de l»B 
leyes naturales.—Sus procedimientos científicos en el orden 
agrícola, del arle, económico y moral de la sociedad. 

(Continuación.) 

A propósito hemos hablado del individualismo, 
socialismo y relaciones individuo sociales antes de 
la crítica de la libertad, para que se comprenda ésta 
mejor. ; o i ' 

La libertad no existe ni puede existir sin la fata­
lidad de su antinomia, que es la sujeción, como no 
puede existir la luz sin la oscuridad, el calor sin la 
misma carencia de él, el sonido sin el si lencio, la 
armonía sin la disonancia, la distinción sin la con­
fusión; que la libertad consiste en acomodarse por 
el desarrollo progresivo do lo objetivo subjetivo, y c e ­
ñirse, estrictamente, á las leyes naturales, sin cohi­
bición alguna, y se goza cada vez de m;is libertad, 
á medida que el Progreso va dilatándose, á medida 
que se arrebatan á la Naturaleza sus secretos más 
recónditos, que brotan en la mente ideas múltiples 
y nuevas , ó ideales desconocidos se despiertan; y , 
sobre todo, cuando todos los hombres se unan en 
u n concierto universal para entre todos vencer, en 
las leyes de la armonía, con la medida del diapasón 
de los libres pactos y de la concordia, todos aquellos 
tonos descompuestos, todas las fatalidades, tanto 
físicas como morales y sociales, que se oponen á su 
grandeza y bienestar, estado que no puede conquis­
tar si no el prepotente esfuerzo de la c iencia y el 
trabajo, unidos para el propio fin... 

Entonces, y sólo entonces , la libertad será' más 
absoluta; pero precisa comenzarla en los principios; 
usarla sin temor ni demora desde l u e g o , que los 
males quo de la libertad resultan, cuando la libertad 
v ive entregada á si misma y se goza sin coacción 
por todos, en igualdad de condiciones dentro del 
medio económico, para que la libertad sea un hecho I 
real, traducido de la ahstracciiin metafísica, por Itt 
misma libertad se subsanan y corrigen, l legando 
hasta á aniquilarse y no por la bondad de los hom­
bres—que la bondad es lo último de la serie—si no 
por la de inst i tuciones determinadas por la razón 
especulativa, unida á la razón práctica, que es una 
sola y misma razón, capaces de dotar á su ser de 
condiciones morales, como producto de las físicas, 
de adecuado carácter á los fines lóg icos y libres de 
la institución y que de ella deben desprenderse, 
teórica y prácticamente. 

Entonces , y sólo entonces , mientras más ^ p e -
ditados estemos, puesto que esa institución se basa-
ní en leyes orgánicas naturales, mientras más es ­
clavos del deber social y mientras más conformes y 
acostumbrados á las leyes precisas é ineludibles de 
nuestro ser, seo^ún el lugar real que ocupa en la Na­
turaleza, atendiendo con racionalidad, y , poi y , por lo 
tanto, con preferencia á las l eyes esenciales y per­
manentes ael tiempo y del espacio, é interesándo­
nos en su relación práctica, en aquello que consti­
t u y e lu particular y mudable, podremos ser, verda­
deramente, libres dentro de una armonía, (jue no 
por ser indescriptible es menos cierta, armonía que 
podríamos llamar de la razón práctica, no a priori, 
sino deducida de la formalidad económica y del 
desarrollo intelectual y material que sólo por ella 
logran los seres. 

Y de tal modo influye sobre el hombre y sobre 
su modo de ser el medio social, que_casi siempre obra 

como la sociedad le impone, aunque no esté confor­
me; la obedece en sus convenciones contra su g e ­
nio, contra su temperamento m i s m o , contra sus 
costumbres y hasta contra sus creencias , conque 
(Cuánto mejor lo hará cuando sean respetadas tonas 
esas condiciones de los individuosl .,„. 

Entonces , desenvuelto el hombre en la relación 
individuo social, se habrá y a veriHcado el equilibrio, 
sin la anulación de las fuerzas que lo constituyen, 
equilibrio estable y permanente, la armonía del i n ­
dividuo con la sociedad, y el Colectivismo, s íntesis 
do todos los conocimientos sociológicos, síntesis de 
toda la ciencia, será, á su vez, una idea retrógrada, 
cuando hoy suscita pavor á los individualistas y á 
los socialistas, á unos y á otros porque, francamen­
te, uo saben por dónde andan, extraviados por el 
ideal absoluto, olvidando que lo absoluto, aunque 
inabarcable, aunque inabordable, sin b relativo nq 
existiera. No hav polo Norte sin polo Sur; no hay 
Ecuador sin los tíos puntos cardinales, ni grado de 
latitud a lguno sin su antípoda, y asi es como todo 
puede coexistir. 

Hemos indicado las lucubraciones de ciertas e s ­
cuelas, y entre ellas individualistas y socialistas; es­
tamos eu el deber de analizar la cuest ión. 

, Puesto que socialismo no quiere decir otra cosa 
que organismo social, cualquiera forma social puede 
llamarse socialismo, ora bajo la monárquica, ora bajo 
la republicana, ya bajo el sistema comunista, ó bieii 
bajo el de confederaciones autónomas, pactistas ó 
anárquicas. 

Lo pertinente es averiguar y saber qué clase de 
socialismo nos conviene, cuál sea su forma progre-' 
siva, que lo será aquella en que el trabajo esté más 
libremente organizado y ofrezca la sociedad mayo­
res garantías y seguridad para todos y cada uno de 
sus miembros, tanto más sólidas, dentro de la soli­
daridad económica, principio sociológico el más 
real, y evidente y que es inerte cauce en que han 
de hervir, potentemente, todos los intereses y c o -
rrieutes sociales. 
' El individuo necesita de toda sn autonomía, de 
toda su iniciativa para producir su realidad, y no 
debe consentir, por n ingún estilo, que la sociedad 
usurpe BUS atribuciones, que lo impida ó coarte la 
forzosa manifestación de su ser y el desenvolvimien­
to físico y moral de sus aptitudes, facultades, s im­
patías y antipatías. 

La sociedad, por lo tanto, debe respetar la sus-
tantividad del individuo, como que sin él, como 
que sin su expoutáneo desarrollo no sería la misma 
uu organismo, del mismo modo sustantivo, que, á 
su vez, el iudividuo debe reconocer y respetar, 
siempre que la sociedad, y bajo condición, le deje 
en la plenitud iudespojable de toda su potencialidad, 
en el uso libérrimo do sus propiedades y libertades. 

Se ha hecho y se hace mucho abuso de la pala­
bra libertad, y por cierto que hasta los economistas 
nos la echan en cara cuando propagamos nuestras 
doctrinas, porque dicen que somos absolutistas y 
que nos oponemos irreconciliablemente á los dere­
chos do los poderosos, á su libertad y uso ilimitado 
[sic) de sus ñicultades, puesto que pretendemos una 
organización social en que todos, sin distinción de 
clases , categorías ni privilegio jerárquico a lguno, j 
deban someterse, no porque se les obl igue , bien en­
tendido, al trabajo y al deber. 

¡Extraño y peregrino concepto el de la libertad 
que hacen consistir, en primer lugar, en que para 
unos haya plétora y para otros anemia de derechos 
y autonomía; y, eu segundo, en sostener esto como 
io propio de la libre expansión de las fuerzas!. . . 

La libertad no e s nada, ni nada significa sin la 
práctica de la Justicia, si no se ajusta á la razón y 
á la c iencia. 

La estatua de la libertad, arbitraria y guberna-
.mentalmente del hecho social debe ser destrozada 
á hachazos por los pueblos libres y que t ieuen con­
ciencia de lo que libertad sea, pues el haber l e v a n ­
tado altares á aquella diosa, torpe y raquítica, ídolo 
de Ips poderosos y autoritarios, el haber hecho he­
roicos sacrificios de sangre copiosa, es lo que los 
ha mantenido y mantiene uncidos al victorioso ca­
rro de la explotación y del privilegio del capital, á 

itemaohar cada vez más sus cadenas , al paso que 
más y más se encumbran sus dominadores, y se 

enaltecen, de cada vez , en cada etapa, con mayor 
fuerza y soberbia, en el ejercicio de los derechos 
políticos.—Cferre, le dicen al pueblo, que eres libre, 

el pueblo no puede moverse, aherrojado en la 
leba del trabajo, atado á la ergástula de su miseria 
ignorancia, sin comprender qne los decantados 

derechos, concedidos por sus usurpadores, era por­
que sabían, al dárselos, que no habían de escapar 
con ellos de su forzada servidumbre. 

(Continuará.) 

NO, YA NO ES POSIBLE IR MAS ALLÁ 
A los encargados en los periódicos burgeses , y 

particularmente á Fernanflor, de hacer las descrip­
ciones do los saraos, soirées y brillantes recepciones 
que celebran las g e n t e s de alto coturno, recomen­
damos las s iguientes noticias por si quieren redon­
dear alo'uno de esos periodos eu oue hablan de co­
ronas de brillantes, de suelos alfombrados, de te ­
chos adamascados, de salones de colores en que se 
uega, de espléndidos buffets y demás accesorios del 
ujo, la esplendidez y e f láus to . 

De L'Audace: 
«El lunes se presentó en la alcaldía del 19.° distrito una niña 

de unos doce años con cuatro heniianilos. .\llí refirió (¡ue su pa­
dre les había abrazado y después encarirado fueran á la alcaldía, 
por(iuo él no tenia pan que darles. Su madre hacía seis semana» 
que había fallecido. 

El comisario de policía se j>ersonó en la calle de los Pyrénée», 
sitio indicado por los pobres niños, y se encontró la puerta ce­
rrada. 

Uescerrajada ésta, vióse al desventurado padre muerto en la 
lia. Se había alixíado con el ácido carbónico de un brasero.» 
'—El miércoles intentó suicidarse una pobre viuda ile cua­

renta y cinco años de edad, que tenia cinco hijos, v á los cuales 
no podía alimentar. 

Encima de una mesa habia dejado la siguienl^ carta: 
los abandono 

cuma. 

«No pudicndo dar de comer á mis hijos, muero; 
»á la asistencia públiea. Muerta yo, (juiza sean más d¡choso>. 

Pues bien; estos hechos t ienen lugar en París, 
ciudad de la civil ización, de las exposiciones y de 
la república burgesa. 

El que t enga hijos, el que tenga padres, el que 
tenga corazón mirara con desprecio las cárceles, 
los tormentos, la horca, todo, en fin, lo que esta 
despiadada burgesía puede inventar, y entregaría 
mil veces su cuello al verdugo si su sacrificio hu­
biera de acelerar un solo minuto la hora bendita 
de la emancipación social. 

¡Maldita seas , sociedad; maldita, sí, una y mil 
veces sociedad sin entrañas que dc esta suerte c a s ­
t igas la infelicidad y dejas morir de hambre, sobrán­
dote medios, qne después tienes quo arrojar, al ino­
cente ser, al venerable anciano y la desvalida ma­
dre! . . . . 

¡Conoué angust ia exhalaría su último suspiro 
aquel infortunado padre recordando aquellos á n g e ­
les de su corazón! 

jNo tenéis hijos, hombre de ciencia, legis lado­
res, clases poderosas! Y si los tenéis , si recordáis 
sus caricias, sus besos, sus gracias infantiles, su 
inocencia, ¿cómo no arrojáis hasta el último cént i ­
mo antes que la humanidad presencie esas escenas 
de dolor, que desgarrarían el corazón más empe­
dernido? 

Pesad el dolor de aquel padre y la angust ia de 
aquella madre ante diez criaturas que inocente­
mente pedirían «¡pan, mamá!» «¡pan, papá!» y si 
podéis permanecer impasibles, si las lágrimas del 
arrepentimiento no se agolpan á vuestros ojos, si no 
tratáis de enmendar radicalmente los daños y des­
gracias oue hasta hoy ha originado vuestro ego í s ­
mo y amoición, es que pertenecéis á una sociedad 
más corrompida que el Bajo Imperio y más abyecta 
que Gomorra y Sodoma. 

• • « 
Y si por acaso faltara algo para completar tan 

lúgubre cuadro, 'escuchad lo que dice L'lnsurffé, 
periódico de la monárquica Bélgica: 

«El lunes, á las once de la mañana, en el boulcvard de la 
Chapelle, un anciano se de.̂ plomó al suelo súbitamente; algunos 
transeúntes le trasportaron a una tienda de louillon (esjiecie de 
fonda económica). Quisieron darle un bol de sopa, pero apenas 
había sorbido algunas golas, cayó miierlo. 

El desgraciado no había comido desee haría algunos dias.» 
No; ya no es posible ir más allá 



¿HACIA ADELANTE O HACIA ATRÁS? 

L_ i jir-k 
Este es el problema que surgió eu nuestra ima­

g inac ión cuando nos l l egó la noticia de que el 
ayuntamiento e leg ido por el sufragio un{venal án 
tenderos , carboneros, propietarios de tíürías d e l e - ^ 
c h e y otros ilustres burgeses , habia sido dest i tu ido' 
de real orden. 

Nosotros no entendemos Bien d é ' l e y e s — y ha-
cemos esta advertencia no se nos venga encima a lgún 
trasnochado curial ó f^ímil —pero esto no obsta á 
que nos determinemos á echar nnestro cuarto á 6 5 = 
padas en este asunto. ¡Como que toda la vida la h e ­
mos pasado trabajando muteriidmente! 

¡La ignorancia es muy atrevida! que dirán a l g u ­
nos políticos y a lgunos socialistas de doublé . 

Pues, s i , señor; la ignoranc ia—y no es por 
a labarnos—es la quo, como imperativo mandato,! 
nos obl iga á dar nuestra opinión sobre este h e c h o , 
q u e , desde nuestro c a m p o , no sabemos á l a b o r a 
presente si es un paso hacia adelante ó hacia atrás. 

Y entramos en materia. 

Apartemos á nn lado citas, de archivos y disqui­
siciones legal istas , y a que el empleo de fuerza ma­
yor, como vemos , es superior á todas estas sut i lezas 
de la razón y del derecho, y miremos el asunto bajo 
el prisma del criterio natural , ó como nosotros en­
tendemos debian resolverse estas cosas polít icas, 
por más que nos t e n g a n sin cuidado. 

Desde l u e g o empezamos por con.signar no cree­
mos que el solo hecho de ser e legido por sufragio 
da derecho á individuo ó corporación para realizar 
actos penados en el Código. ¿Se encoutraba en este 
caso el ayuntamiento dimitido por una orden real? 
¿Había sido cog ido in fraganli delito de malversa­
ción de caudales ú otro cualquiera penable? 

Que no debe ser así lo prueba el que ha sido di­
sue l to , puesto que de haber ocurrido lo contrario, 
en lugar de disolverlo debían haberle juntado para 
que hubiera ido á visitar al compañero oue en la 
Cárcel-Modelo espera el fallo de los tribunales. 

Probado esto, resulta que no ha habido de l in­
cuencia penable, y que, ñor el contrario , quien ha 
pagado los vidrios rotos ha sido el sufragio univer­
sal, ese sufragio, derecho preciado, conquista de 
los t iempos modernos y otras l indezas de sus plató­
nicos adoradores, ó mistificación y corrupción del 
derecho, como nosotros creemos , y c u y a opinión, á 
falta de otras muchas que pudiéramos citar, prueba 
el hecho de que nos ocupamos. 

» 
* « 

A no tener que exponer algunas otras l igeras 
consideraciones el asunto podría terminar en las 
anteriores l ineas, y quedar demostrado q u e , c o m o 
en el manifiesto de Berna , es tamos en lo firme 
-aconsejando á los obreros que, mirándose en ese 
espejo real, que nadie inventa, se abs tengan s i e m ­
pre de acudir á esas fantásticas luchas electorales 
políticas, donde se exponen con todo seguridad á 
que sus deseos se vean burlados y sus aspiraciones 
traicionadas. 

Y áon estas l igeras consideraciones que si el 
ayuntamiento d imit ido , de cuya composición for­
maban parte liberales, demócratas y republicanos, 
hubiera contado con las s impatías del pueblo , este 
acto no se hubiera verificado con la tranquilidad 
que se ha llevado á cabo. 

Seguramente al propalarse la noticia la c o n m o ­
c ión se hubiera manifestado de tal suerte , que el 
tránsito de carruajes habríase v i s to interrumpido 
por a lgunos días. 

Pero como estos señores revolucionarios, d e s ­
pués de haber alborotado mucho , no han cumplido 
n u n c a nada de lo que han prometido, de aquí que 
el pueblo, el verdadero pueblo , haya v i s to con la 
misma impasibilidad su caída que cuando el alma­
naque anuncia ecl ipse no visible en España, 

Es cierto que a l g u n o s obligados han acudido á 
eso que pudiéramos llamar el entierro de la sardina 
de las l ibertades municipales , c u y a defensa costó 
tan cara á los comuneros; pero estos han hecho tan 
p o c o , que no creemos s u entusiasmo les l l eve al si­
t io donde pagaron su acendrado amor por las l iber­
tades munic ipales Padilla, Juan Bravo y Maldo-
nado. 

Corolario de estas s egundas consideraciones: 
que el pueblo no se preocupa en lo más mínimo de 
los asuntos políticos, y deja á los muñidores de la 
diosa política entregados á su suerte y que se las 
arreglen como puedan. 

* « 
Quédanos, empero, otro punto por resolver, que , 

aunque pequemos de pesados, no nemos de deiarle 
en el tintero hoy que se presenta la prueba palma­
ria de lo que tantas veces hemos sostenido, funda­
dos e n la lóg ica de los hechos . 

BANDERA SOCJ[AL^ 

Exis ten en España afeunos n 
la inocente pretensión de que su.s af^piracume.s pue­
den realizarse por medio del sufragio, primero c o n -
quistaudo el municipio, más tarde la diputación 
provincial, después la de las Cortes, y que, en fin, 

.4sí c í m o fee'^olocan lag ficha^ $n u,n ftiblero,'ll.§gat-
r&u, s in n inguna cJase dd entorpecimiento, "á don-
seguir su bello ideal. 

.„ . . Pues bien; nosotros les p r e g u n t a m o s , dando dfi. 
barato que todo el ayuntamiento se hubiera c o m ­
puesto de concejales-obreros—Coáa tan difícil c o m o 
que la burgesia t enga conciencia—¿qué hubieran 
necho ante el acto de disolución? 

Desde luego no faltará a l g u n o que, cerrando los 
puños y enseñando los dientes , nos diga: 

—Hubiéramos mantenido por la fuerza nuestro 
derecho y el voto de nuestros compañeros . 

W momento salta á la vista que este a r g u m e n t o 
adolece de base, puesto que contando con fuerza 
para contrarrestar á la burgesia, no habían de limi­
tarse, nuevos Jobs , á aceptar lo que aquélla les 
otorgue, si bien es verdad que tampoco la burge­
sia les habia de dejar constituir u n municipio por 
su cuenta . 

Con su habitual prudenc ia , ya procurarían los 
burgeses no dejarles crecer, dado que en su mano 
t ienen el dinero, las leyes , la astucia , y sobre todo 
la fuerza. '""-̂  

¿Qué adelantarían, p u e s , con enviar un diputa­
do al municipio , tres , ve inte y otros tantos á las 
Cortes? 

Gastar t iempo, dinero y acostumbrar á los obre­
ros á ese j u e g o de cubi letes que sólo puede propor­
cionar ventajas posit ivas á los que m a n g o n e e n el 
asunto, porque dentro de él hay m n c h o s medios , 
públicos ó no , de hacer su negoc io . 

Pero como también á esto se nos objetará, dado 
que todo t iene defensa, que se reformarán las l eyes , 
nosotros debemos contestar que esto seria tan im­
posible como oponerse á la disolución del municipio 
y l legar á constituir mayoría en el Parlamento para 
desde allí decir, por medio de un decreto obrero: 
«queda abolido el salario; desde hoy la t ierra, m á -
(juinas y demás artefactos del trabajo pertenecen 
única y exc lus ivamente á los que los h a g a n pro­
ducir.» 

Por cons igu ien te , pues , s i para que todos e s tos 
detal les t e n g a n realidad es menester el mismo em* 
pleo de fuerza que para realizar el hecho total, ¿por 
qué engañar al trabajador con la esperanza d« 
un cielo ilusorio del cual son los primeros e n 
dudar sus mismos profetas? ¿Por qué hacerle c o n t 

cebir esperanzas seductoras cuya triste realidad hft 
de venir á amargar su martirio? ; 

No, trabajadores; para nosotsos es tán cerradas 
las puertas de los Congresos y de los municipios; 
allí podremos emancipar á a lgunos ; pero la masa 
común permanecerá en el mismo estado, si e s que 
no está peor. v 

añones y á 
derecho d e , 

« 
Cuanto al epígrafe de nuestro art ículo, de jamos 

á los compañeros deduzcan las consecuenc ias . N o 
faltará quien opine vamos hacía atrás; pero nosotros 
creemos vamos hacia adelante , puesto que no 
puede darse prueba m á s e locuente del respeto que 
merecen las libertades polít icas á sus mismos deien-
sores y panegeristas, lo cual ha de venir á aumen­
tar de un modo considerable el número de los ateos 
en polít ica. 

M I S C E L Á N E A ^ 

La batalla librada en Pendjeb entre los afghanos 
y rusos es , cualquiera sean las intermitencias por 
que las negoc iac iones pasen, el preludio de aconte­
c imientos que van á desarrollarse en grande esca­
la, envolv iendo la política burgesa en un caos de 
sangre . 

La situación de las partes bel igerantes es por 
demás comprometida y fían al éx i to de las armas 
el dirimir un conñicto que, s e g ú n del lado donde 
se incl ine la victoria, ha de introducir a lgunas va­
riantes en el mapa v modo de ser de Europa. 

Sin embargo, aun se hacen esfuerzos por l legar 
á un arreglo pacifico, cosa que no creemos se c o n ­
s iga , pues á Rusia no se le oculta la posición d e s ­
ventajosa en que se encuentra Inglaterra, relativa­
mente á la campaña de Crimea, ; b :-' ut-) i-A 

Entonces pudo contar con lá poderosa ayuda 
de Francia y de Turquía; y hoy, á más de no tener 
éstas, y quizás a lguna le se contraria, t iene que 
combatir al Madhí y n o puede desmembrar las guar­
nic iones de Irlanda y de a lgunas otras de sus co ­
lonias . 

N o se crea por esto que nosotros s impat izamos 
con el Atila ruso. Desde l u e g o protestamos con toda 
nuestra alma contra esas saturnales de s a n g r e con 
que la polít ica burgesa sue le regar los campos del 

tuntfl, confiando á las )>ocas d 
s p r a t a s de las bayonetas el bí 

conquista. "^^— 
Todo al contrario, si Rusia saliera derrotada, y a 

que no sea dable evitar la lucha, la causa de la 
exi;iaucipaciaji social ganaría mucho , y tal vez par-
tiartii/BeJiquel abyecto imperio, viciado y corroído 
eu sus c imientos , los primeros efluvios de la Revo­
luc ión s o c i a l . , . . . . „ . . , 

Este temor y no otro será la fuerza que h o y con­
trapese en la balanza rusa el espíritu bélico d é í ^ r -
tido de la guerra . 

Con el titulo de El verdugo en Rusia publica la 
Bataille la s igu iente descripción, que transcribinaos 
íntegra: , , 

"El cargo lie verdugo eu Rusia lo ejerce un condenado, cuya 
)ena se disminuye en razón del importante servicio que j)resla á 
a sociedad. Cuando circula por las calles va siempre escollado 

de agentes de policía, reconociéndosele fácilmente por la camisa 
color escarlata que cubre su traje de presídiariu, y que ha hecho 
se le denomine «el hombre encarnado». 

Días antes al en que debe tener tugar kna ejccnción se le 
deja en libertad para hacer los preparativos, y estos días los 
aprovecha para entregarse á la crápula más desordenada. A no 
ser por la camisa encarnada, nadie creería que aquel ser estupi­
do por la embriaguez era el siniestro funciohario del día si-
gntente. ~ 

Frolow—así se llama este repulsivo personaje—ha mostrado 
siempre gran destreza; sin embargo, on M momento supremo es 
ayudado de un médico que le señala el sitio más sensible del 
cuello. 

Frolow lleva á cabo las ejecuciones con una impasibilidad 
incomprensible. Cuando ha terminado su innoble oficio tiene la 
costumbre de beberse una botella de aguardicalu, siendo en se* 
guida conducido á la prisión. 

Su lisonomia no ha demostrado emoción alguna sino cuando 
tuvo que pasar la cuerda al cuello de la valiente Soiihie Perows-
kia; la mirada angélica de la joven le hizo estremecer de te­
rror. <¡ 

A esta descripción añade L'Insurge los s i g u i e n ­
tes comentarios: 

«¡Esto sólo da una famosa idea de la moralidad de nuestro es^ 
tado social! .̂ 

.Nuestros directores, que tienen necesidad de matar ¡lara vi­
vir, abrigan tan alta opinión de la pureza de sus leyes, que, para 
ejecutarlas, escogen la gente más innoble. 

Dicese comúnmente que el verdugo, en sus funciones, repré­
senla la sociedad castigando á los criminales que se le resisten... 

Sí; nadie mejor puede ser la imagen de esta sociedad perdida 
de vicios, corroni|)ida, sanguinaria, sembrando ¡nqiasiblementtí 
la muerte entre dos botellas de aguardiente. 

Una pura mirada de la joven revolucionaria fué suficiente 6 
hacerla perder su seguridad. Un simjile soplo del irobtariado 
será bastante á hacer pasar su cabeza por el lilo de a guillotina 
ó por el nudo corredizo de su horca. 

El compañero preso remite desde la cárcel las 
s i gu ien te s l ineas: 

«A los compañeros de Alcalá de los Gazules u a 
abrazo, y que s igan amando las ideas regenerado­
ras de la humanidad, con el mismo entus iasmo. 

A los de Barcelona. Lo mismo, y que h a g a n m u ­
cha propaganda entre sus compañeros para que to­
dos se unan bajo nuestra salvadora bandera, única 
que podrá triunfar de los privi legios y conducirnos 
por las insustituibles vías para lograr la anhelad^ 
emancipación. 

A los de Granada. Lo mismo y el abrazo devue l ­
to , m u y apretado y repetido, porque no se e x t i n g a 
nunca la solidaridad entre los qne sufren, y porque 
prenda cuanto antes la propia l lama entro'los indi ­
ferentes, pues entonces no se haría desear mucho 
t iempo la R. S, 
f A los de Valladolid. Lo mismo, y que veamo» 

pronto cuadrado ampliamente el círculo de hierro 
en que nos es trecha el capital, dejando á este en 
cvadro. t i ' j : 

Y á todos los compañeros de Madrid y del m u n ­
do entero el más cordial apretón de manos; á los 
primeros por sus muestras de cariño la noche del 
loasí obrero en memoria de los mártires de la Com­
mune , y por las que recibo en esta celular; y á los 
s egundos porque los imiten pronto; pero sin la co ­
rona del martirio, s ino con la de la victoria.—t'ár­
ce les de Madrid, 7 de Abril de 1885. 

Post scriptum A los periódicos franceses que se 
han ocupado de la B a n o k r a S o c i a l une accoladefror 
ternelle, y que nuestro periódico sostendrá s iempre, 
mientras v iva , los principios soc io lógicos más re­
volucionarios y de mayores procedimientos c ient í ­
ficos y modernos de la lederación económica, y de la 
Solidaridad humana y racional, únicos que pueden 
redimir al proletariado. 

Por lo demás: ¡En avant el toujours en avant!» 

La última—por ahora—pastoral debida al m u y 
venerable y reverendo obispo de Osma es una obra 
modelo de buen decir, de cultura, de m a n s e d u m ­
bre, de piedad y de fervor. 

De esta si que podemos decir, sin que se nos t a ­
che do carcas, que ha venido buena, pero buena, 
casi mejor que manteca . 

1 Después de decir que el discurso del Sr. Moray-
ta es despreciable y calificar de sofistería y vaciedad 
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ciertos argumentos, larga á los liberales y al Esta­
dio, los s iguientes baculazos: 
»" «Muchos que no se tienen por revolucionarios, lo son como el 
que más, siu conocerlo. Todo es liijo del liberalismo, el cual nos 
ha venido del extranjero (excepto Roma ¿eh? señor obispo) y es 
hoy la causa primera, et receptáculo, el apoyo de todo.error, de 
toda herejía, de todo cisma, de toda maldad. 

Dos sillos há tpie "nn rey de Francia dijo que 61 era el Es­
tado en aquel i)ais; mas en la actualidad, con respecto al nues­
tro y á los demás países, no sal)eraos quién es el Estado: sabe­
mos, si, lo que es. El Estado es un poder subterráneo, ateo é ig­
norante, como hemos dicho; un pederá veces impalpable é invi­
sible, dcspolifo y tiránico por su naturaleza, ayudado .de la codi­
cia y de la turba de ambiciones que pululan en la sociedad 

Es hipócrita y feroz (pie hace cuanti puede para rebajar los 
caracteres y degradar al linaje humano corrompiéndole, porque 
sin la corrupción no iiuede vivir. Todo eso y más oüe omitimos 
es él Estado.» - " " - 7 

Lástima que el obispo de Osmá omita a lgo , por­
que, á juzgar por la muestra, lo omitido no debe 
tener desperdicio, salvo si es (lue el Estado és el 
que paga al obispo de Osma y dep}á^ ,de, la clase 
una cantidad fabulosa. ' 7 

Por lo demás, estamos de acuerdo en un todo 
con las expuestas afirmaciones del señor obispo, y 
le anticipamos nuestra conformidad si con tanto 
acierto como al Estado pinta los vicios y falsedades 
de la clerigalla. 

Hoy habrá visto la luz pública en Paris Le Rávol-
tó, órgano comunista-anarquista, á lü céntimos, 
cuyo sumario contiene la» s iguientes materias: A 
nuestros lectores.—El individualismo.—MoVimi^n-
to social.—Bibliografía. ' ' ' "'" ' 

T R I B U N A D E L T R A B A J O 
LA UNIÓN FA.BtUL MA.NUFACTURRRA DE LA REGIÓÍ) ESPAÑOLA, 

Á TODAS LAS AGRUPACIONES Y SECCIONES ADHERIDAS Á LA 
MISMA. 

Comisión de la llnión.—Circular núm. 5. 
COMPAÑEROS: Paz y salud, 

Consultadas las secciones respecto á la petición de 
nuestros queridos compañeros inanresanos del ramo de 
oficio de la t intorería, sobre la huelga forzosa á que les 
ha provocado el explotador Ignacio Pujol por haberles 
rebajado un real diario de su insuficiente salario, con el 
aumento de una hora por jornada diaria de trabajo, 
han contestado aprobando la citada huelga las seccio­
nes siguientes: 

Tintoreros de Barcelona, Abaniqueros de Valencia, 
Tejedores de Sampedor, Tintoreros de Martín de Pro­
vensals, Tejedores mecánicos en la de Sabadell, Tinto­
reros de Reus, ídem de Manresa, clases vapor de Saba­
dell, Tejedores en lana mecánicos de Tarrasa , Manufac­
tureros de Juan Lasfons, Ídem de N. N., Galoneros de 
Igualada, Tejedoras á la mano de id., Aprestadores en 
lana de Barcelona, Martín de Provensals y Gracia, Te­
jedores de mezcla de Martín de Provensals, id. en hilo 
de Valladolid, Jornaleros de Martín de Provensals y Ter 
jedores de Zaragoza. 

No han contestado las secciones siguientes: Tejedo­
res de Arenys de Munt, clases vapor de Reus, Ídem de 
Sans, Obreros de estampados de Sans, Tejedores á la 
mano de Tarrasa, Tejedoras de piqué de id . . Hiladores 
de id., Aprestadores de id., id. de Grazalema, id . de C. 
de Queralt y id. de Granada. 

Resumen: aprueban la huelga 18 secciones; absteni­
das 11, y en contra n inguna . 

Según, pues, el art . 28, párrafo 2.", de nuestros Es­
ta tutos , las secciones gi rarán una cuota de 5 céntimos 
por semana y por federado para el sostén de los huel­
guistas obreros tintoreros de Manresa á la Comisión de 
huelga bajo las .señas: José Botella, calle del Remedio 
Alta. Hera del Torreus, Manresa, ó al Consejo de la 
Unión, si lo encuentran útil y conveniente. 

De paso, no podemos dejar desapercibidos algunos 
puntos importantísimos referentes á la organización de 
nuestra muy querida Unión, como es el cumplimiento 
por todas las secciones de los Estatutos y acuerdos que 
es tán hoy en pleno vigor, según la mayoría de seccio­
nes federadas ¡i la misma. 

Es de suma utilidad, y de un valor inapreciable, el 
que cada ramo de trabajo organice su federación res­
pectiva de oficio, á cuyo efecto esperamos (lue á cada 
sección de oficio (¡[ue tome la iniciativa á dicho objeto 
las demás la secunden con energía y sin vacilaciones 
de n ingún género. • 

Para que la Unión sea fuerte y no carekca de cientí­
fica organización, es indispensable que cuanto antes 
cada ramo de trabajo tenga elegida su comisión peri­
cial, y entonces la Unión representará lo que debe, y 
es u n pacto de varias federaciones de oficio, para la mu­
t u a defensa en contra del capital, por medio de la m ü -
íe?ic¿fl;—cumpliendo así las verdaderas funciones que 
son de su incumbencia el Cons to—según el espíritu 
de nuestros descentralii<idores estatutos aprobados por 
el cuarto Congreso celebrado en Sabadell, y sanciona­
dos por la mayoría de las secciones adheridas á la 
misma. 

Encontrándose nuestra organización con déficits de 
las anteriores épocas, confiamos que las secciones no 
querrán que nues t ra Unión sea ridiculizada por nada 
ni por nadie; y esto se evita cumpliendo con la círculai 
núm. 3, aprobada por las secciones, y ponerse al co­
rr iente de sus atrasos las secciones que están en descu­
bierto de sus cotizaciones, las cuales si no dan excusB 
legal publicaremos sus nombres, en la circular número 
6 5 que estamos preparando para darla á las secciones. 

Ya que hablamos de cumplimiento de deberes, per­
mitid que hagamos á varias secciones la observación si-
guíente. Si cualqiuera de las mismas se encontrase con 
una huelga provocada por parte de sus directos explo-
•^idores y pidiese el apoyo solidario á las demás por 

j.c.9nducto del Consejo de la unión, y se l lamarán síleup. 
' ciosas, ab.steiúéndose de contestar, ¿qué dirían? ¿Les 
gustar ía tal proceder, que puede ser causa de no poder 
determinar ni en pro ni en contra rápidamente? 

I . Encarecemos, pues, que en asuntos do t a n vital n i -
terés todas las secciones remitan lo más pronto posible, 
su voto para saber el Consejo y la seo<iión BOÜcitaote á 
que debe atenerse. i; 

Hay varias secciones que aún no se han dignado re­
mit ir el número de federados con que cuentan , y esto 
motiva no poder hacer el prorrateo de lo quo toca por 
cada uno, par^ satisfacer los gastos del cuarto Congre­
so, á las secciones que adelantaron dietas y demás á 
sus respectivos delegados, 

A cuyo efecto, proponemos á las seocionegiiiM .en­
cuent ran conforme se vayan satisfaciendo dichos gas­
tos de los fondos que oijtenga el (Consejo de cuota ex­
traordinaria y ordinaria, y que cuando se haya podido 
adquirir el número exacto de socios federados de cada 
sección respectiva, entonces se haga el prorrateo de lo 
que á cada uno t<x:a, y se indemnice al fondo de ad­
ministración y propaganda de lo que haya adelantado 
en dicho concepto de pago. 

Necesitamos también las señas para la correspon­
dencia de las secciones que aún no lo hayan efectuado, 
y que nos contesten de un modo concreto si los ó cén­
timos semanales para el fomento de escuelas libres so­
cialistas deben per de pertenencia de cada sección ó 
bien sou un fondo común de toda la Unión, para con los 
mismos plantearbis en donde sea posible el realizarlo. 

Según la proposición 4.*, da la 6." sesión del cuar to 
Congreso que se celebró en Sabadell, proponemos á to­
das las secciones voten una cuota por federado de .3 
céntimos de peseta mensuales, para comisiones de orga­
nización y propaganda que salgan del seno de las mis­
mas , para fomentar nuevas secciones, etc., y procurar 
la buena organización de las ya constituidas, 

Pedíniüs o céntimos de peseta para el sostén de los 
seis huelguistas de Manresa, por semana y por federa­
do, haciendo un cálculo aproximado del número que 
trabajan, según los datos de las secciones que nos han 
mandado los datos estadísticos, y si sobra en vista de lo 
que se recaude, se abonará en concepto de cotizaciones 
al final de la huelga. 

jA practicar la solidaridad, hermanos de trabajo! es 
el más noble, más bello y más revolucionario ideal que 
podemos ya poner en práctica los honrados trabajado-

• res que nos titulamos anárquico-colectivistas y cosmo­
politas. ¡Viva la solidaridad obrera! 

Recordamos á las colectív idades que forman nues­
t r a salvadora Unión emiirendan enérgica campaña eu 
el sentido de reorganización de las hoy dispersas fuer­
zas proletarias, si queremos poner dique li las numero-

• sas demasías y atropellos de que somos victimas por 
parte de los explotadores de nuestro oneroso y mal re­
tribuido trabajo. 

Es preciso dedicar todos nuestros esfuerzos á sumar 
fuerzas, en vez de restar hace tanto tiempo las mismas; 
al igual que los suicidas que contra su existencia aten-
tan , en un arrebato de locura increíble, y nosotros hace 
u n largo período que vamos desorganizando lo que tan­
tos sacrificios y privaciones sin cuento nos costó el lo­
grar organizar. 

Despertemos de t a n funesto letargo en que estamos 
.sumidos, y en breve plazo volverá nuestra fuerza á re­
nacer más vigorosa y más consciente; pues que no en 
balde, sabremos aprovechar la.s experiencias del pasado, 
en la t i tánica lucha de los que disfrutan del producto de 
nuestro trabajo, y nosotros, que forcejamos para acabar 
con tanto y tanto zángano que engorda de nues t ra 
preciosa sangre y sudores. 

Es de nuestro dt^ber que pronto la Unión de obreros 
manufacturerofabriles de la Región Española pueda 
cumplir los fines que le es tán encomendados, al igual 
que á las demás Uniones, de mantener á raya á la gran 
bestia, al dios capital, hasta que llegue el anhelado ^ 
cercano día del completo cese; del más vil de los si.: 
nos de la esclavitud moderna, el salario; y en conse­
cuencia de la infame explotación del hombre por el 
lioinhre, planteando el reinado de la verdad y de la mo­
ral en lugar de la corrompida sociedad en que vivimos 
actualmente. 

Queridos compañeros: nuestra Unión cuenta á la fe­
cha con unos 1.300 federados activos, y unos 1.500 que 
se encuentran sin trabajo, subdivididos eu 2t> secciones 
de que se compone la misma, y confiamos de que con 
vuestro valioso y entusiasta concurso, cuando estemos 

' en la época del (plinto Congreso seremos la Uni(>n más 
nut r ida en número y en empuje revolucionario; que lu­
chará en la vanguardia del ejército obrero español, en 
contra de todas las injusticias humanas y divinas como 
es deber de buenos anarquistas . 

En espera de que acuséis recibo de la presente circu­
lar y de vuestra sanción en pro de la misma, os saluda­
mos deseándoos de veras , 

Salud, .Anarquía, Federación y Colectivismo. 
Por el C. de la U.—El Secretario núm. 1. 
España, Martín de Provensals, 1." Abril de 1885. 

(le una de sus excursiones fior Inglalerra, decía hace alg(mos 
meses a un redactor del iUrald: «Dentro de poco lijaré definiti­
vamente mi residencia en estos Estados; li»s aoierifanos empiezan 
a mo\erse y es seguro (pie andarán proii! ' 

y asi es la verdad; somos poco i^spel^ . rdamo»; poca 

.pte . 
' f * ' - . . . . . - - ,. 

cno tiempo. 
i * n 4 > A I 8 virgen y fértil como !(*sle, fjno liai vcnhtov V I E T L Í M ' 

moTKindo sus fuerzas productor 1 •ontingentcdc esclav 
<ia?c.LA.)5jwl¡«A ^\mMM A ^ «il* ÍUOM**,.extraía SU fuerza el pesotj 

Ü¿,y otras (virtes,/ 
Europa, Asia y Afrii 1 se'ulir eo lydi 
del salario. En las I,- , . 1 .Sur, las Anlij^ 
esclavos negros que se \endían comol cosas, e'ií estado semisal-
vaje y trabajando diecinueve horas diarias bajo la iiresión del lá- ] 
tigo; en el Pacifico, asiiiiico?. poco menos que los africanos, y en I 
otras partos (iuropeus CÍÍIIIrutados que, al hallarse eu uu país ex-

DélTum'b'ase por ludas partes esle feudalismo, y el burgés 
americano, imitando al sofior.de la Kdad dice: «Conveni­
dos, ya sois libie»; pei'ír como yo l̂ oy ef amo de lá tierra, tcmlréis 
que trabajar por lo ipie yo quiera"pagaros y seréi- tan esclavos 
como antes; (̂ «n la ventaja de ipie no tendré que abonar un cen­
tavo por compraros.» 

Antes decían: «El algodón y la caña sou los royes; el negro 
la base.» Hoy exclaman: «El capital es el soberano y los obreros 
su» vasallos.» 

El guante ha S'do arrojado, v p'̂ r o'wyu-, á gentes poco pa­
cientes: ya no es á los negros ó alo- - á los que se tira­
niza; ya los euro))eos que litigan 1. > - < uenlran solos; ya 
lodos sentimos la tiranía del salario; In organización toma tal 
fuerza y solidez, que los asusta, y la propaiíanda hiere con el do­
ble tilo de la lógica Y la patíón. ¿Dufuiirau lr<iu(iuilos muchos 
años y disfrutaran satisfechos lo que hau acumulado cou la san­
gre del escla\o negro y que ho\ Halan de couservar con la dql 
esclavo blancoM'o os juro (ine ño. 

V, no es esta opinión basada en deducciones infundadas; 
twrto (le In observación constante que desde iiace más de dieci­
ocho años hago sobre la Revolución qne se opera en las ideas de 
nosotros eu favor del socialismo moderno. 

* 
SujKiniendo ijiic fuera asunto del mayor interés dar cuenta de 

las huelgas que diariauíenle aimncianlos |ier¡od¡(H)>; que vos­
otros quisierais ceder a este asunto las doce columnas de la BAN-
DBRA SOCIAL; y qoe yo condensara cada noliria a seis \V ocho 
lineas, 110 bastarían dos números de ese periódico á este objeto. 

En tres Estados, lowa, Indiana y Ohio, la milicia ha interve­
nido las huelgas y ha corrido san.írc. En Us regiones mineras la 
ludia es terrible; los trabajadores del campo, húngaros, no­
ruegos é italianos, sin tener idea de lo que aquí cuesta lodo, 
creen que medio duro os una fortuna; de esta ignorancia so apro­
vecha el iiiirgés y los contrata por ese precio; después reúne 
ciento 6 trescientos, y cuando ya los tiene seguros anunria una 
reliaja de ó :lt) por 100 en los .salarios, ya (le suvo es(]uilma-
dos; bis obreros creen (pie no liav ser huinauo qui- trabaje más 
barato y se declaran en huelga; po<-as horas más tarde lle«an los 
contratados y por último, para proteger las propiedades, la con­
sabida milicia. 

* • 
Por lo demás, aipii, á poco que os fijéis, enconlraveis que la 

situación de los obreros es la misma que en la decrépita Europa. 
Los liurgeses, como las enfermedades, en todas partes son 

perjudiciales. No producen y gozan; on tanto los trabajadores 
arrancan a la tierra sus frutos v los deposium á tos pies del ti­
rano. Este hace diez partes, dos da a la rerigi()n, tres al Estado Y 
cinco se guarda él, y los ¡iifebces que para extraer aquellos fru­
tos emplearon sug fucr.zas,i) iul(e|i©íiicía, Y en muclius (jasos ^x-

R E V I S T A I N T E R N A C I O N A L • 

ESTADOS UNIDOS 
NEW YORK, Marzo 1883. 

Denry George, el agitador americano de vuelta á este pais 

ís rígidos y silencioso^ (ju.' 
daga (le su irresistible lo.-na. 

Cuando con fe se entra en el libre examen de ta religión y del 
Estado en sus relaciones con el proNi.iriado, mal (pie pese al 
filosofo, tiene que convenir cou nosotros eu ipie por más (¡iie el 
capital, las religiones y los gobiernos parezcan Ires jiersonas 
(listinlas, no son sino ñu solo Dios verdadero: razón por la (|ue 
yo, antes ('ue nada, quisiera arrancar de las manos del tirano la 
mente de la riípieza que le iiresta fruto con (pie pagar sus alia­
do?; «indispftisahle é insust Ittible medio de la emancipación de-
fiiiiti\a del proletariado, supremo objetivo nueslrív, lin glorioso 
de todo el movimiento moderno. 

EL CORRKSPONSAL AMKRICANO. 

R U S I A 
PROCESO DK MYSCKlNI. 

Mysckine.—La miseria de este pueblo, sobrecargado 
de íuipuest(3s y contribuciones, es tal en este momento, 
que es preciso ser absolutamente sordo para no oír sus 
grit()s de desesperación. Estas quejas son las que han 
originado los movimientos insurgentes de 1873 y de 
1875, que marcan la última fase del deseuvolvimieuto 
revolucionario. Si el lazo que hace u n momento he in­
dicado existe entre los acto.s revolucionarios de los es­
tudiantes y una parte del pueblo ha podido ser ocultado 
á las masas , esto se debe á (lue, gracias al restringido 
sistema de publicidad que existe en Rusia, el público 
no sabe sino aquello que se quiere que sepa. Los hechos 
más importantes de la vida popular se los oculta en el 
silencio, ó lo que es peor, se desnatural izan. Asi los ac ­
tos revolucionarios realizados por los campesinos des­
pués de 18(51 no son conocidos de la generalidad sino 
por oídas. 

Al te rminar estas palabras Mysckine es in te r rum­
pido por el presidente, que solamente debido á sus enér­
gicas protestas le concfjde de nuevo la pa labra , con la 
expresa cpndicíón de l imitarse á las p reguntas ¿el pro­
ceso. 

Mysckine.— Sea; pasemos por ello. Pero, en e.ste 
caso, quiero al menos responder á algunas de las acu­
saciones del procurador. El acta de acusación pretende 
que, considerando la ciencia como un instrumento de 
explotación del pueblo, invitamos á la juventud estu­
diosa á abandonar las clases. 

Declaro francamente (pie yo pertenezco al número 
'le los que no creen necesario 'para los revolucionarios 
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el t e rmiaar sus estudios en las escuelas del Estado. Y 
como esta opinión ba sido fuertemente criticada por al­
gunos, debo explicar cuáles son las consideraciones que 
me la han hecho adquirir. 

Supongamos que Rusia estuviese bajo el yugo de los 
tártaros, y con el dinero arrancado al pueblo se esta­
bleciesen por todas partes escuelas dirigidas por ¡asíais 
tá r taros . 

Supongamos, además, que en esas escuelas s« pro­
nunciasen discursos para celebrar las virtudes de los 
khanes tár taros , las brillantes cualidades militares de 
los khanes tár taros, y se estableciese el derecho histó­
rico de los tár taros para dominar al pueblo ruso y exi­
girle tributo \ \ , 

Presidente.—Es& hipótesis está fuera de la cuestión. 

(Continuará.) 

SECCIÓN V A R I A 
LA FIESTA DEL 18 DE MARZO 

Igmlada.—S'nxios compañeros identificados con los 
principios de Anarquía, Federación y Colectivismo, han 
celebrado el 18 de Marzo, 14." aniversario de la Com­
mune, reinando grande entusiasmo; hicieron uso de la 
palabra algunos compañeros recordando el dia memora­
ble eu el que los proletarios princi[)iaron á derramar su 
sangre eu defensa de sus propíos intereses; día que 
enarbolaron BU roja bandera llevando inscrito el sacro­
santo lema de Libertad, Trabajo y Jus t ic ia , único que 
puede remediar á la humanidad doliente y establecer el 
reinado de paz y amor sobre la t ierra. 

Al celebrar tan memorable fecha, t r ibutamos u n re­
cuerdo de grat i tud hacia las víctimas inmoladas por la 
burgesia francesa durante el período de la Commune de 
París de 1871. 

Sí en tan gigantesca lucha supieron los parijíenses 
sellar con su preciosa sangre las ideas revolucionarias, 
no seremos nosotros los que nos detengamos ni uu mo­
mento en pro, agar los principios sociales más en armo­
nía con la Verdad, la Razón y la Jus t ic ia , para hacer­
nos dignos con nuestra conducta de los esforzados cam­
peones que supieron morir por la regeneración social. 

La sangre que derramó el pueblo de París jamás se 
borrará, porque está grabada en el corazón del obrero 
y en las páginas de la historia. 

Aquellas víctimas hubieran vencido á no haberse 
confabulado republicanos y monárquicos. 

Los soldados versaíleses, los lujos de los mismos 
obreros, se creían, al vestir el uniforme militar, en el 
deber do matar , y herían sin compasión á sus padres y 
hermanos, á aquellos que estaban peleando por sus de­
rechos y quer ían la libertad para todos. 

No culpemos á aquellos desgraciados que t i raban 
sobre los pechos desnudos de los obreros; no los culpa­
mos, no: e l los no sabían ijue aquellos disparos <iue ha ­
cían iban á dar en ellos mismos, pues aunque uo los 
hería materialmente y eu el momento, los hería para 
el ])Orvenir. 

Regocijémonos, trabajadores, y conmemoremos el 
día 18 de Marzo de 1871 como una "de. las páginas más 
brillantes de nuestra historia. 

¡Saludemos á los héroes de la Commune en este días 
Billao.—Los compañeros celebraron con modesto y' 

entusiasta banquete el aniversario de la Commune, ter-^ 
minándose el acto, que fué concurrido y fraternal , con 
el siguiente brindis: 

«¡Loor á los valientes revolucionarios que supieron 
con su obra defender los derechos del proletariadol A 
nosotros nos toca terminar la obra por el os coiienzada. 
¡Compañeros de la Commune, descansad en paz e n tan­
to llega el día de la revancha¡ ¡Viva la revolución so­
cial! ¡Viva el proletariado de ambos mundos!» 

Sevilla.—Nuestro corresponsal de aquella localidad 
nos participa haberse celebrado el aniversario de la 
Commune con g ran entusiasmo. 

Varios fueron los puntos de cita, y en todos ellos 
reinó la más fraternal concordia, brindándose por todos 
los que sufren por la santa causa de la emancipación 
del proletariado. 

Tarrasa.—Los compañeros de é s ta nos dicen haber 
celebrado el 18 de Marzo en número bastante conside­
rable. 

Como es consiguiente, la armonía y la fraternidad 
reinaron entre aquellos buenos anárquico-colectivistas, 
que dedicaron entusiasta recuerdo á los (lue vertieron 
su sangre en las calles de París, y á todos los trabaja­
dores del mundo. 

0'ra?í«í/a.—Conforme os anuncié en mi anterior, el 
18 de Marzo conmemoramos en esta el 14." aniversa­
rio de la Commune. 

Comisionado por mis compañeros para que os comu­
nicara el acto que llevamos á cabo en dicho dia (sin 
contar para el lo cou mi insuficiencia) cou objeto de ha­
cerlo publico por medio de vuestro digno semanario, 
heme aquí puesto en un compromiso, porque de no ha­
cerlo cometería dos faltas al mismo tiempo: la primera 
seria el no cumplir con lo acordado por los compañeros, 
y la segunda porque como corresponsal debo teneros al 
corriente del movimiento obrero de ésta y de todo lo 
que con éste se relacione. 

Así . pues, entre faltar al cumplimiento del deber ó 
llenar este, aunque deficientemente por mí poca capaci­
dad , acepto lo segundo como más conforme con nues­
tros principiüSj pongo manos á la obra y seré todo lo 
mas breve posible. 

Ni discursos floridos, ni aplausos aduladores, ni 
suntuosa mesa, ni nada de lo que abunda en las reunio­
nes burgesas, podía haber allí donde nos címgregábamos 

un grupo de obreros para conmemorar una fecha t an 
justamente célebre como es el 18 de Marzo de 1871. 

Todos los compañeros usaron de la palabra; unos r e ­
firieron con el sencillo, pero comprensible lenguaje fa­
miliar, la historia de la Commune y brindaron por sus 
mártires; otros hicieron la de la «Hiena del Proletaria­
do», t an pequeño do cuerpo como falto de conciencia y 
de corazón; tan ensalzado por sus satélites como abor­
recido por los hombres honrados, t an grande de nombre 
para la presente sociedad como insignificante para la 
del porvenir. 

Se tomaron varios acuerdos: el de enviar un saludo 
á todos los que sufren persecuciones por defender la 
causa del pueblo, lo mi.?mo á los sepultados en las nie­
ves de la Siberia por orden del autocrático gobierno 
ruso, que á los perseguidos por el federal gobierno de la 
Confederación Suiza; imprimir el folleto de Krapotkine 
t i tulado Au Jeunes gens, vertido al castellano; enviar 
un cariñoso recuerdo á la prensa anarquista del mundo 
y dirigir el siguiente 

Manifiesto á los trabajadores.—A todos los que su­
frís las injusticias sociales; á los que tejéis el terciopelo 
y vestís harapos; á los que construís palacios y habi­
táis en chozas; á los que sembráis y labráis los campos 
y no tenéis pan para vuestros hijos; á todos, en fin, los 
que componéis la masa del pueblo, salud; y si queréis 
saber lo que Commune e s , y lo que representa en el 
progreso de los pueblos, leed las siguientes líneas escri­
tas á raíz del 18 de Marzo de 1871, y no olvidéis esta fe­
cha, antes por el contrario, grabarla en vuestra con­
ciencia y en la de vuestros hijos: 

«La Commune de Paris ha sido el acontecimiento 
más grande de este siglo; el grito desgarrador del pue­
blo trabajador; grito angustioso que responde á un largo 
espacio de horrores, de lágrimas y de miseria. 

»La Commune de París ha sido la protesta viva de 
aquellas horribles palabras del sabio Eurípides , según 
las cuales la Naturaleza habia destinado á los griegos á 
ser hombres libres, y á los bárbaros á ser esclavos; ab­
surda teoría fundada sobre la base la no igualdad, que 
hizo del hombre el dueño y señor del hombre mismo. 
La Commune de Paris ha (devado al liombreesclavo al 
nivel de su señor, rompiendo con la vara del Derecho 
a(iuel pedestal ignominioso sobre el cual se elevaba la 
abominable ley de castas , deshaciendo con el soplo de 
su inteligencia creadora las nubes del oscurantismo; y 
esgrimiendo la espada de la justicia y llevando en su 
mente la idea del derecho, ha borrado la sangrienta 
huella del esclavo de la candente arena del circo.» 

Si hubo un tiempo en que la esclavitud se trasmitía 
de padres á hijos; eu que la prostitución de los esclavos 
era la cosa más sencilla y natural ; en que el amo podía 
matar impunemente á su esclavo y obligarle á cubrir 
á la esclava, ni más ni menos que se hace con los ani­
males, separándolos luego brutal y despiadadamente; 
•si hubo un dia en que el señor podía enclavar en cruz 
á su esclavo y gozar con sus mortales congojas en el 
circo, y azotarle en ciertas épocas del año para que no 
olvidase el derecho de su amo, la Commune de París ha 
borrado todo esto con su aliento grande y vivificador. 

No faltan gentes que l laman venganzas á lo que 
realmente no son sino represalias, y que olvidan ó mejor 
dicho, aparentan ignorar , la bárbara ley de castas, de 
la cual nació el padre absoluto, el iieurod asirio, caza­
dor de hombres y de panteras; el teócrata sacerdote 
caldeo; el Faraón egipcio: el brahina indio; el mago 
persa; el doctor celeste de la China; el señor ateniense; 
el levita griego; el fariseo judío; el César romano; el 
señor feudal; el fraile mandatario; el monrca ab.soluto, 
el inquisidor, el juez y el verdugo, y no quieren recor­
dar que todos ellos cayeron sobre el hombre como pla­
gas asolado ras, como esos vientos del .\frica que abra­
san y destruyen cuanto á su paso encuentran, haciendo 
que el hombre vagase perdido por su casa, la t ierra, sin 
un árbol que le prestase sombra, sin un arroyo crista­
lino en que humedecer sus labios secos de los cuales 
manaban sangre. Olvidan que de la horrible ley de cas­
tas salió el sudra, el esclavo, el paria, el ilota, el he­
breo, el hierodul de Capadocia, el pechero de la Edad 
Media, el vasallo de la monarquía absoluta y el prole­
tario de la injusta sociedail de nueátros días; y que el 
sudra de ayer y el obrero de hoy tendieron la mirada 
en torno suyo, y nadie se atrevió á protegerlos por te­
mor á la cruz, á la picota, á la hoguera y al cadalso; y 
que sus ojos se cerraron ante la despótica mirada de su 
terrible amo, y su cuerpo se ensangrentó al crujido 
del látigo cruel, y sus labios, que murmuraban quizás 
una plegaria, exhalaron un grito de dolor, envuelto eu 
una maldición y una blasfemia. 

La Commune ha venido á realizar política y social­
mente la más grande de las revoluciones, y nosotros 
vamos á terminar este desalifuido trabajo con las pala­
bras de un eminen:o escritor que vienen á completar 
todo nuestro pensamiento: «Sino hubiera existido el 
volcanismo, el t rueno, la electricidad y la tormenta fu­
riosa y destructora, ¿que seria del mundo? Seria, á no 
dudarlo, uu peñasco árido y estéril, y la vida material 
de los seres un martir io perpetuo y uua plaga de lágri­
mas y miseria.» 

Esto mismo repetimos nosotros; sin la revolución 
sagrada de Moisés y de Cristo; sin la i>roteeta de Lu-
tero; j i a el levantamiento de líspartaco y de los escla­
vos; sin el alzamiento de los siervos y de los pecheros; 
sin la Commune francesa del siglo X K sin las (lerraa-
nías y comunidades castellanas de 1520; sin la g ran 
Revolución francesa del !>3; sin el terrible sacudimien­
to del 48; sin el sacrificio de Lincoln y sin la Commu­
ne de Paris, la sociedad no sería hoy más que un g ran 

circo de esclavos en que el hombre, perdido moral y físi­
camente, sin libertades ni derechos, azotado y escarne­
cido, habría dejado de ser hombre para convert irse en 
una bestia, ideal de aquellos hombres sin corazón que 
apellidaban bestiarios á los hombres que dest inaban á 
combatir las fieras. 

La Commune de Paris h a sido el acontecimiento 
más grande de este siglo, y nosotros, hoy que la Com­
mune ha sucumbido; hoy que sus hombres h a n muer to 
con el valor de los héroes y la fe de los m á r t i r e s , nos­
otros, al contemplar el gozo con que ciertas gentes h a n 
visto sucumbir á sus nobles adeptos, al píe de su t u m b a 
entreabierta aún , gri tamos con toda la energía de que 
somos capaces: 

La Commune ha muerto ¡Viva la Redención Socia^j 

M O V I M I E N T O OBRERO 
Arcos de la Frontera.—De esta localidad nos mani ­

fiestan en carta que tenemos á la vista que varios 
anarquistas t rabajan con actividad á ñn de constituir en 
un breve plazo las secciones de oficio. 

Lora ael Rio.—Los compañeros de este pueblo nos 
dicen que pronto empezarán las secciones de agricul to­
res á dar señales de vida por comenzar los obreros á 
ocuparse ea las faenas del campo. 

La proposición que nos indican respecto á variar de 
línea de conducta no nos parece aceptable. 

i / ( i í í r t¿ .—Para el próximo número dará una circu­
lar de propaganda la comisión de la Unión de Obreros 
en hierro y demás metales de la Región española. 

Recomendamos su lectura á todos los obreros de 
dicho ramo. 

Sans.—Legalizada con los sellos de sus respectivas 
secciones, hemos recibido' una comunicación de ésta 
villa en la que nos participan que «una vez máa están 
conformes con los acuerdos tomados en el Congreso ex­
traordinario celebrado en Barcelona.» 

Dichas secciones son: Sección de oficiales albañiles, 
Sociedad de oficiales agricultores. Sección de obreros 
canteros de Monjuich y Sección de oficios varios. 

EIn el próximo número publicaremos en su sección 
correspondiente el escrito que nos han remitido á la vez 
dando cuenta de la celebración del 18 de Marzo por es­
tas .secciones. 

' " ' Mito 

R E M I T I D O 
Compañero Director dc la BANDBRA SOCIAL. 

Moy seflor nuestro: Teniendo presente sn constante defensa 
en pro de los intereses de la clase obrera, nos riiriginios á usted 
manifestándole el proyecto que tenemos el gusto de comunicarle, 
convocados por los operarios residentes en las Minas de Sotiel 
Coronada. 

Compañero director: .\ consecuencia de los lerreniolos acae­
cidos en los pueblos do la provincia de Almería, y habiendo ha-
bid) una suscricion ))arlirular en los aynnlaniientos dc los pue­
blos de esta provincia, atento de la voluntad do los vecinos, ha te­
nido á bien el ingeniero D. Antonio García .Mencscs hacernos invo­
luntariamente eldescuenlode una peonada de 12 reales en el pago 
correlativo del mes dc Enero. .Nosotros, reconociendo semejaiue 
injusticia, reclamamos nuestros intereses, y como dueños de 
nuestra voluntad, gralilicábamos un socorro, según nuestras 
fuerzas alcanzan, porijne entre nosotros al que menos le hacen 
falla los 12 reales para alendcT las necesidades de su familia, y 
además el hombre (¡ue tiene familia trabajando lia tenido que pa­
gar treinta ó cuarcuta, según los (juc lo ganen en su casa. 

Cna vez hecha la reclamaciou sobre el descuento, y (¡uedan-
(lo todos convenidos en no pagar tan ridicula aceptación, con 
mucho absolutismo conlesló .Meneses que él como jefe del esta­
blecimiento lo daba por hecho, v al que no le tuviera cuenta le 
abonaría los II reales, quedando ea el acto expulsado de la 
mina. 

Este es el favor que ha hecho D. Antonio Meneses á más de 
cuatrocientos operarios qne residen en la mina, después de ha­
ber sido uno de los que defenilieron el 73 la autonomía de los 
cantones; uno de los que ayudaron á enarbolar la bandera roja 
en las rauríillas de Cádiz, siendo al mismo tiempo partidario de 
Salvochea, y hoy le conocemos siendo nn egoísta y explotador 
de las familias, como obligadnmenle ha abusado de la bondad de 
sus operarios. 

Sin cansarlo má» por hoy, suplicamos á V. rcspetuosamenle 
se digne trasmitirlo en las columnas de su vállenlo semanario, 
dando Á V. las gracias anlicijiadas los que le desean salud y jus­
ta y retribución en el trabajo.—ZOÍ operarios de las minas de So-
tiel Coronlida. 

EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 
1 

12 Domingo, 1834.—Derrota y matanza de soc ia l j^ 
t a s e n Lyon, por las tropas del Gobierno. 

13 Lunes , 1.551. —Permítese al célebre matemático 
francés Pedro Ramus (ó de la Ranuée) adoptar para la 
enseñanza el método que tenga por conveniente. 

14 Martes, 1871.—Entiérrase en París al conse­
cuente socialista Pedro Leroux, único de los diputados 
que en la Asamblea nacional de 1848 levantó su voz en 
defensa de los obreros que empuñaron las a rmas en las 
sangrientas jornadas de Junio . 

' l . j Miércoles, 1881.—Son ahorcados en San Peters-
Dür^o, cinco nihilistas complicados en la muer te de 
Alejandro U. Suben al patíbulo con la resignación de 
los márt ires. 

K) Jueves , 1779.—Nace en Marsella el raquítico ti­
ranuelo Luis Adolfo Thíres , conocido por la Jíiena del 
Proletariado. 

17 Viernes, 1790.—Muere el g r an Frankl in , que 
^upo suplantar á Santa Bárbara, con su maravillosa 
iflvQncion, el Pararayos. 
. . 18 Sábado, 1870.—Celébrase en Amberes el primer 
Congreso obrero de los internacionales de Holanda. 

M A D R I D ~ 
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